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			Lo esencial es invisible a los ojos humanos, sólo el corazón es capaz de captarlo. 
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Prólogo 




			



			 






			La motivación y la seguridad en uno mismo son dos de las bases fundamentales para el desarrollo feliz de un niño. Con este propósito, vamos a ir desgranando cómo fomentarla tanto desde la familia como desde la escuela. 




			Sin embargo, no hemos de confundir la autoestima con «ir de sobrado»; el sentimiento de la propia valoración es algo profundo y sincero que nada tiene que ver con la fanfarronería, que simplemente esconde un gran complejo de inseguridad. El niño que se sabe valorado no necesita impresionar a los demás. 




			El concepto que tiene el niño de sí mismo influye en el desarrollo de la propia vida y de las decisiones cotidianas que la conforman, como la elección de amigos, sus relaciones sociales, laborales, el trabajo o los estudios que decidirá; incluso con quién va a compartir su vida también depende de si se siente merecedor de tal o cual persona. Le va afectar en su intuición, creatividad e iniciativa, si se va a convertir en un líder o preferirá seguir los mandatos de los demás. 




			Su equilibrio personal depende de la valoración que posea de sí mismo. Este sentimiento tan íntimo será el centro de su personalidad, y su configuración es crucial para la utilización de sus estrategias y habilidades, tanto cognitivas como emocionales. La actitud hacia sí mismo se convertirá en un factor decisivo de la forma en la que el pequeño afrontará las distintas etapas de su vida. 




			Así pues, la autoestima constituye la clave decisiva para el éxito o el fracaso de cada niño en su evolución hacia la realización personal y la felicidad individual. Esta afirmación está basada en numerosas investigaciones científicas que así lo demuestran. La diferencia entre un niño que triunfa en la vida, que es feliz, que tiene una vida plena y el que anda dando tumbos está en la actitud de cada uno respecto de sí mismo, en su grado de autoestima. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
Introducción 




			



			 






			¿Es posible en el caos actual, en los albores del siglo XXI, con el exceso de información existente, de competencia, de estrés, criar hijos felices? Cuanto más avanzada es nuestra sociedad más dificultades tenemos con nuestros pequeños. 




			Vivimos un momento de gran estimulación intelectual, con todos los avances tecnológicos a nuestro alcance, pero ¿qué pasa con el área afectiva o emocional? 




			La sociedad ha cambiado, nuestras costumbres también y las familias se han transformado; ya no sólo existe un tipo de convivencia familiar sino que hay varios diferentes. Las familias monoparentales, las reagrupadas, los hijos adoptivos de distintos colores, los padres adoptivos por segundas nupcias, los hermanos de sangre y los de convivencia, los niños que tienen dos padres o dos madres y los que viven con los abuelos, por nombrar algunos. ¿Cómo afectan todos estos cambios a los niños? 




			Uno de los síntomas que más llama la atención a los psicólogos es el cambio de papeles. Ahora los padres ya no mandan en casa, sino que son los hijos los que a menudo tienen el control. Se empieza por el mando a distancia de la televisión y se termina, tal como demuestra una reciente encuesta, por comprar el coche que les gusta a los hijos, o éstos influyen de manera decisiva en el destino de las vacaciones familiares. Simplemente, para evitar conflictos, los padres acaban por ceder. 




			¿Cuál es la causa de que a nuestro hijo le cueste tanto portarse bien y su comportamiento sea tan difícil y un poco rebelde? Hoy en día, la mayoría de padres se preocupan por el mal comportamiento de sus hijos. De muy pequeños empiezan con las temidas pataletas, los padres se agotan intentando hacer que les obedezcan, los castigos no les hacen mella y aparecen las malas caras y el «mal rollo» constante. Crecen y, en lugar de calmarse, aumentan las discusiones… Cuesta mucho que estudien, que se duchen, que cenen o que se vistan tal y como se les dice. Cada cosa supone una discusión; que apaguen la tele o el Messenger puede ser la causa de conflictos familiares inacabables. 




			¿Qué pasa? ¿Por qué les cuesta tanto hacer caso y portarse bien? 




			¿Por qué en las reuniones escolares nos hablan de un hijo que a nosotros nos resulta desconocido? Se comportan de diferentes maneras ante los padres, los profesores y los amigos. La educación de nuestros hijos nos parece difícil y complicada, y además nos suele acarrear múltiples discusiones con nuestra pareja. 




			La clave de este problema se encuentra en la autoestima infantil; ése es el origen de la mayoría de los conflictos emocionales y afectivos de nuestros hijos. Si un niño no está a gusto consigo mismo, muestra su inconformidad a través de su mal comportamiento. A menudo les cuesta saber qué les pasa y se equivocan; confunden los nervios con el dolor de barriga y la necesidad de caricias con el mal humor. La exteriorización de sus sentimientos recorre un dilatado camino a lo largo del desarrollo infantil. 




			Necesitan abrazos, sonrisas y palabras que les muestren nuestro afecto. Ellos se miran en el espejo de nuestras expectativas y van formando su personalidad y su autoestima a través de las continuas interacciones afectivas con nosotros, sus padres, y con el mundo que los rodea. Hay que escucharlos, observarlos, comprenderlos y, sobre todo, compartir momentos con ellos. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
Las claves educativas para aumentar  la autoestima y conseguir la felicidad de tu hijo.  Practica el optimismo 




			



			 






			El futuro plantea grandes interrogantes, nuestros hijos se van a enfrentar con una sociedad muy competitiva y complicada. No sólo les será necesaria la inteligencia y los conocimientos para salir adelante. En la confusión que produce la cantidad de información que les asalta y que les es difícil de asimilar, su herramienta más útil será la seguridad en sí mismos. La autoestima es, pues, la estrategia más importante de la inteligencia emocional. 




			A diferencia de otras habilidades, la autoestima se puede potenciar y aprender. El aprendizaje de este tipo de estructuras emocionales pasa, no por «hablar mucho» sobre ello, sino por «experimentarlo». 




			Decimos esto, porque los niños se diferencian de los adultos en su sistema de comunicación. El de los adultos es básicamente verbal y el de los niños sensitivo. Los conceptos abstractos son difíciles de entender para ellos y, aunque lo pudieran interpretar, les resultaría complicado ponerlo en práctica. A menudo no han desarrollado las habilidades emocionales básicas que se precisan para traducirlo en un cambio de comportamiento. 




			El cambio de comportamiento tiene como consecuencia un cambio de actitud posterior. Al interiorizar la conducta y encontrarse bien actuando de una determinada manera, la actitud interna cambia. Así funciona el aprendizaje para mejorar la autoestima. 




			Existen varias formas para que los niños aprendan recursos emocionales, pero, en cualquier caso, los puntos clave que deben seguirse son los siguientes: 




			



			 




			a) Establecer los objetivos que los niños deben lograr. 




			b) Definir los comportamientos que necesitan para lograr esos objetivos. 




			c) Dar ejemplo de la conducta, de manera que los niños tengan una imagen mental o «mapa cognitivo» de lo que han de hacer o de cómo han de comportarse. 




			d) Estimular la práctica de los comportamientos escogidos, a través de tres puntos clave: 




			1) La empatía. 




			2) La paciencia. 




			3) La búsqueda de soluciones. 




			e) Motivarlos a través de incentivos positivos. 




			f) Observar los resultados. 




			



			 




			



			Una de las claves educativas más importantes para construir una buena autoestima consiste en evitar los juicios de valor sobre la conducta de nuestros hijos. No es importante qué hacen, sino por qué lo hacen, cuál es el motivo que los impulsa. 




			




			 




			



			Las estrategias pedagógicas deben intentar integrar lo que te dice el corazón con lo que escuchas de tu cerebro: la intuición educativa. 
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			El modelo que el niño observa diariamente en su familia, junto con una actitud de paciencia frente al proceso de aprendizaje y a una búsqueda de soluciones prácticas ante las situaciones conflictivas nos llevará hacia la construcción de una autoestima positiva y motivadora. 




			




			 






			No es lo mismo un niño que se porta mal porque no sabe cómo hacerlo bien que uno que busca llamar la atención. 




			Si evitamos la improvisación y sabemos lo que hacemos y por qué lo hacemos, nuestro hijo se sentirá seguro y su autoestima ganará varios enteros. 




			Si evitamos avergonzar a nuestro hijo como forma de «castigo ejemplar», aumentará su nivel de empatía y su autoestima se verá reforzada. 




			



			 




			



			Soluciones. Practica el optimismo en casa; se contagia 




			



			 




			1. Acostumbra a tus hijos a ver las cosas a través de un cristal de color rosa. No te lamentes de lo negativo y haz hincapié en lo positivo. Todo tiene un lado positivo. A veces no es lo que queríamos, pero seguro que es lo que más nos convenía.  




			2. Sé solidario y compártelo con tus hijos. Colabora con una ONG, ayuda a los abuelos o pídeles que te ayuden a enviar juguetes a los niños pobres y que sean capaces de desprenderse de algunos que estén nuevos, pues otro niño los necesita más.  




			3. Colecciona pequeños grandes momentos y disfruta con ellos. Una tarde en la cocina haciendo un pastel entre todos, una tarde de cine en casa, con palomitas incluidas; plantar juntos plantas o flores en el balcón…  




			4. Agradece las cosas a los demás con alegría. Se contagia. 




			5. Pide perdón cuando te equivoques y perdona a los demás sin rencor. Sintoniza la «buena onda» familiar.  




			6. Dedícale tiempo y energía a tu familia; hay que estrechar los lazos familiares, son los más duraderos.  




			7. «Mens sana in corpore sano.» 




			8. No te derrumbes a la primera de cambio, transmite optimismo.  




			9. Huye del odio, las envidias y los miedos, y sustitúyelos por cosquillas y chistes. El «buen rollo» genera «buen rollo».  




			10. Inunda tu casa de alegría y buen humor; las risas y las batallas de almohadas pueden hacer milagros. 




			




			 






			La risa es nuestra gran aliada. Se ha demostrado que reír cinco minutos consigue que trabajen más de cuatrocientos músculos y hace que el sistema endocrino ordene al cerebro la secreción de endorfinas que ayudan a controlar las sensaciones negativas. También contribuye a la generación de adrenalina, hormona que favorece la activación de los centros responsables de la creatividad e imaginación, además de aumentar el estado de alerta. La dopamina también se activa durante el proceso de la risa y contribuye a la agilidad mental. La más importante de todas, por otra parte, es la serotonina, cuyos efectos calmantes disminuyen la ansiedad y las conductas compulsivas. 




			Hacer reír a un niño pequeño o no tan pequeño no es demasiado difícil. La aproximación corporal ayuda mucho. Cuando no sepas cómo cortar el hielo prueba con una pelea de cosquillas; los resultados son sorprendentes. 




			No te importe la edad de tu hijo, no pienses que es demasiado mayor o muy pequeño; para compartir juegos no hay edad. 




			Aunque tu hijo sea más alto que tú y haga mucho tiempo que no lo acunas, pierde la compostura y atrévete. La negativa inicial se vence con facilidad. Las cosquillas son irresistibles. Con ellas se crea de forma natural un momento que genera complicidad y tiempo de confidencias; aprovéchalo. La proximidad física acorta las distancias emocionales y refuerza los vínculos afectivos. Estos paréntesis actúan como bálsamos y ayudan a salir airosamente de las situaciones más complicadas. ¡Probadlo! Seguro que repetiréis. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
¿Conoces a tu hijo? 




			



			 






			Ésta es la pregunta clave. Para responderla os propongo un juego. Coged papel y lápiz y escribid cinco cualidades y cinco defectos de cada uno de vuestros hijos. Proponedle a vuestra pareja que haga lo mismo y luego comparad juntos los resultados. Seguro que os llevaréis más de una sorpresa; por otra parte, si lo hacéis con la maestra o los amigos de vuestros hijos, las diferencias serán mayores. 




			Os preguntaréis: ¿cómo es posible que cada uno de nosotros tenga una idea diferente de cómo es una misma persona, en este caso, nuestro hijo? La respuesta es bastante simple, pero no por ello menos cierta. El niño todavía no tiene definida su personalidad y va probando diferentes estrategias y conductas en los diversos ámbitos en los que se desenvuelve. 




			Es importante tener en cuenta, además, que no existen los niños buenos... y tampoco los malos. Los adultos tenemos la «manía» de etiquetar todo lo que nos rodea para comprender mejor la realidad en la que vivimos inmersos. Las etiquetas nos ayudan a simplificar las cosas para manejarlas mejor. Nuestras etiquetas son verbales y por tanto susceptibles de muchos y variados significados en función de los contextos. Lo cual, contrariamente a nuestra intención, que es simplificar las cosas, las acaba complicando. 




			Cuando un niño se porta mal le decimos «¡Niño malo!», cuando en realidad queremos enseñarle que se ha equivocado y que su comportamiento ha sido incorrecto. «¡Qué difícil es entender a los mayores!», deben de pensar nuestros pequeños. «¿Por qué me dicen que soy malo, si yo lo que quiero es jugar y que me hagan caso?» 




			Desde este punto de vista, los niños son malos o buenos en función de que hagan o no lo que los mayores les mandamos. Pero ¿no sería mejor decir que son obedientes (o no), o dóciles (o no)? 




			Cuando un niño nos molesta más de la cuenta y reclama nuestra atención repetidamente; por ejemplo, cuando llegamos a casa y queremos descansar, pensamos… (a veces no nos atrevemos a decirlo en voz alta) «¡Qué pesado es este niño! Siempre está molestando…» Y qué pasa si no cena en cinco minutos o no hay manera de que se vaya la cama... Cuántas veces no habéis deseado que vuestro hijo fuera como el conejito de Duracell y pudierais quitarle las pilas a voluntad. ¡Qué bien si pudiéramos desconectarlos!, sería un buen invento, ¿no? 




			Y, cuando por fin duermen plácidamente, suspiramos aliviados. Los hijos nos desconciertan, nos invaden, nos agobian, nos descolocan, nos ponen nerviosos, nos hacen discutir, no nos dejan tiempo para nada… Pero tampoco podemos prescindir de ellos. ¡Los queremos tanto! 




			Sabemos, pues, por probada experiencia, que criar a un hijo no es tarea fácil; sin embargo, puede ser una aventura muy gratificante. Solamente si dedicamos «algo» de nuestro tiempo a conocerle, podremos ayudarle y disfrutaremos con él o ella, compartiendo su crecimiento. 




			En nuestra sociedad, no obstante, vamos en busca de la perfección y pretendemos tener un hijo perfecto, obediente, dócil, buen estudiante y que no dé problemas… Mi pregunta sería: Pero ¿existen hijos así? Y ¿padres perfectos? Porque creo que si esperamos que nuestro hijo sea fantástico, es porque los padres también lo son, ¿no? ¿Quién quiere, por otra parte, un niño «perfecto»? Y ¿quien sería capaz de aguantar a unos padres «perfectos»? 




			En mi opinión, la clave de la cuestión está en aprender a querer a tu hijo porque es único, especial; es vuestro y no hay otro igual. Hay que dejar de lado las etiquetas, ni buenas ni malas, e intentar llamar a las cosas por su nombre. Igual que entre el blanco y el negro hay un largo espectro de colores, existen muchas formas y caracteres que definen la personalidad de nuestros niños. La diversidad es positiva y huye de las comparaciones. 




			Si conoces bien a tu hijo, sabrás cuáles son sus defectos y cuáles sus cualidades. Son las dos caras de la misma moneda. Nos podemos quejar de lo tozudo que es nuestro hijo pequeño; sin embargo, podemos «darle la vuelta», en lugar de intentar cambiarlo. Con esto quiero decir que la tozudez bien aplicada se puede convertir en perseverancia en los momentos adecuados. También puede ser el caso que se invente cosas y pensemos en seguida que nos miente. Hemos de tener claro, sin embargo, que no se puede confundir la imaginación y la fantasía con la tergiversación premeditada. Si nuestro niño es demasiado tímido y eso nos molesta, quizá debamos aprender a valorar su prudencia. 




			Durante la infancia, los niños aprenden a conocerse y a desarrollar sus rasgos de carácter para definir su propia personalidad. Unas veces aciertan, otras se equivocan. Y aprenden de sus errores, rectifican y buscan su camino poco a poco. Hemos de tener en cuenta que la personalidad del niño la conforman por una parte la herencia genética; por otra, la educación que recibe tanto en el seno familiar como en la escuela y, por otra, las circunstancias y experiencias que le toca vivir. 




			Si los padres son nerviosos, es posible que el niño herede su nerviosismo, pero siempre quedará modulado por sus circunstancias personales. Si es el primogénito, tendrá una presión y unas expectativas diferentes de si es el pequeño de la familia. Si crece en un ambiente bohemio o conservador, se contagiará de determinados roles culturales que influirán en sus pautas comportamentales. 




			No obstante, podemos distinguir varios tipos de maneras de ser, que se pueden apreciar desde muy pequeños; se trata del temperamento. Los bebés nacen con un temperamento determinado; ya desde la cuna podemos darnos cuenta de si el nuestro es muy activo o nervioso, si se pasa el día durmiendo o está atento a cualquier movimiento que haya a su alrededor. 




			Para ayudarte a descubrir cómo es tu hijo, vamos a descifrar a continuación seis tipos de temperamentos infantiles: 




			



			 




			• Impulsivo. Siempre está sonriendo y es capaz de irse con cualquier persona que le coja en brazos. No tiene miedo a los extraños y parlotea o hace gorgoritos a todo el mundo. Será un niño sociable, pero hay que enseñarle a tener paciencia. 




			• Prudente. Se esconde detrás de tus piernas y no quiere desengancharse de los padres. Los primeros pasos le cuestan, es reticente a relacionarse con los demás, es un poco inseguro y tímido. 




			• Aventurero. Lo quiere saber todo, su palabra favorita es «¿Por qué?». Es tremendamente curioso, casi se puede decir que nació con los ojos abiertos para no perderse ni un detalle. 




			• Travieso. Hay que estar todo el día detrás de él/ella; es un peligro, quiere trepar a todos los sitios y se le ocurren las ideas más descabelladas. 




			• Activo. Es un niño muy movido, parece no tener nunca bastante. Sus pilas son inagotables: corre, salta, habla, recorta, pinta, tira, sube, baja… 




			• Miedoso. No se atreve a ir al lavabo solo, siempre pide que le acompañes, duerme con la luz encendida, no quiere ir a dormir a casa de nadie... Está a gusto en casa, protegido por sus padres. No le gusta demasiado jugar ni correr, prefiere la tele, los dibujos, los juegos tranquilos. 




			• «Gruñón». Como el enanito de Blancanieves, de continuo le busca tres pies al gato y su primera respuesta siempre es «No». Es difícil hacerle cambiar de idea, es muy tozudo. 




			



			 






			Además de este incipiente temperamento, la personalidad se va consolidando a través de las primeras reacciones ante diferentes situaciones sociales. Así se forma el carácter del niño. Por otro lado, sólo hay tres rasgos de carácter que sí permanecen constantes a lo largo de la evolución individual y llegan a caracterizar el estilo de cada persona. Se trata de los tres ejes conductuales básicos: 




			



			 




			1 – Solidaridad-egoísmo 




			2 – Pacifismo-agresividad 




			3 – Dependencia-independencia 




			



			 






			Estos tres ejes permiten al niño desarrollar los tres tipos de conducta básicos que tiene al nacer. Cuando un bebé empieza a tener conciencia de sí mismo, alrededor de los ocho meses, ya se pueden observar reacciones en cada uno de estos tres principios. Paulatinamente éstas se van ampliando y, a los 2 años, ya podríamos clasificar a nuestro hijo en cada una de las tres, teniendo en cuenta, por otra parte, que son niños y por lo tanto son muy primarios. 




			Podemos comprobar esta teoría observando a tres niños de entre 20 y 28 meses en el parque. Nacho, Pepe y Edu han ido a jugar cada uno con sus respectivos juguetes o pelotas previamente identificadas. Al rato de comenzar a relacionarse, Edu empieza a llorar porque Nacho le ha quitado su pelota de color azul. Mira a su madre para que le solucione el problema, señalando la pelota. A ella le molesta un poco que no sepa defenderse como Pepe, al que es difícil quitarle nada, porque la emprende a mordiscos con quien intente apoderarse de algo que es suyo. 




			Esta situación nos permite clasificarlos en el eje del egoísmo-solidaridad. Nacho y Pepe muestran conductas más agresivas y egoístas que Edu, y este último denota una actitud de dependencia materna. Como vemos, este tipo de comportamientos se pueden observar en niños muy pequeños. Los que reaccionan llorando y suelen compartir sin problemas sus juguetes y los que los defienden con agresividad. Obviamente, estas conductas no pertenecen al terreno de lo aprendido, sino de lo innato. 




			Estos rasgos permanentes se pueden modular y apaciguar mediante la educación, pero hemos de tener claro que en momentos extremos siempre surgen. El código genético nos condiciona; por eso debemos enseñar a nuestros hijos a autocontrolarse. Si ellos saben cuáles son sus puntos débiles y los han trabajado de pequeños, cuando sean mayores sabrán llevar las riendas de su personalidad para que ésta no les juegue malas pasadas, y que, por el contrario, sea una aliada en su vida cotidiana. 




			Siguiendo el ejemplo de Platón, podemos decir que la personalidad humana es como una cuadriga, con su gladiador. Lleva dos caballos, el blanco y el negro, representando lo que llamaríamos las virtudes y los defectos. El gladiador es el encargado de moderar los dos caballos, no dejando que ninguno se adelante o se encabrite, sino buscando la armonía y el equilibrio entre ambos. 




			El famoso filósofo nos quería decir con esto que el hombre no es ni bueno ni malo, sino que tiene un poco de los dos aspectos. Dependiendo del momento o circunstancia puede actuar de una u otra manera. El aprendizaje del control sobre nuestros instintos o sentimientos puede durar toda la vida. Nos equivocamos, y esos errores nos permiten aprender. 




			El niño ha de poder ensayar en su niñez para obtener experiencia sobre el autocontrol. Cuando son pequeños se suelen equivocar o portarse mal, en realidad bastante a menudo, pero hay que saber que están aprendiendo. Los niños no nacen siendo buenos o malos; deben aprender. Y sobre todo han de aprender que uno puede cambiar la manera de gestionar sus estrategias emocionales. 




			Así pues, cualquier rasgo de carácter tiene dos caras. Nos podemos pasar el día quejándonos de lo tozudo que es nuestro pequeño y empeñarnos en que se vuelva más dócil, sin pararnos a pensar que le podemos sacar partido a su terquedad y convertirla en perseverancia. Como ya hemos dicho, son las dos caras de la misma moneda. Con la timidez, por supuesto, ocurre lo mismo, bien llevada puede dar lugar a actitudes prudentes y cautelosas. 




			Por lo tanto, a partir de este momento ya podéis eliminar del repertorio de excusas de vuestros hijos los comentarios del tipo «Es que me pongo nervioso», «Soy así» o, peor aún, «Es que me ha provocado» o «Yo no he empezado», cuando hacen una travesura. 




			Los niños han de tener muy claro que también se aprende a ser bueno y a portarse bien. Los defectos pueden cambiarse y corregirse, pero primero hay que poderlos identificar, y, en eso, la ayuda de los padres es indispensable. 




			Así que, si en lugar de sobreproteger a nuestros hijos o disimular sus defectos, intentando quedar bien delante de los demás, los hacemos conscientes de ellos y les damos estrategias para buscar soluciones, los hacemos madurar y crecer de forma positiva. Aceptar a nuestro hijo tal cual es fundamental para su desarrollo. Es el primer paso para que se acepte y se quiera por sí mismo. 




			Si tiene el pelo rizado, es bajito o despistado o se enfada por cualquier cosa, siempre tiene una oportunidad de ser feliz, si cree que puede serlo. Si el niño o la niña se valora simplemente por ser quien es y se siente a gusto consigo mismo/a, el mundo no se acabará si no lo eligen para jugar en el equipo de fútbol del cole o sus amigas la ignoran por un tiempo. 




			Por lo tanto, busca las cualidades ocultas de tus hijos y resáltalas sin miedo. Es importante tener en consideración que ningún niño se vuelve engreído por sentirse querido y apreciado por sus cualidades. Nunca está de más que lo apoyes incondicionalmente; todo lo contrario, conseguirás que crea en sí mismo y desarrolle una sana autoestima. 




			



			 




			



			Para conocer a tu hijo, hay que: 




			



			 






			• Observarlo en distintas situaciones, sin que sepa que lo estás mirando —nuestra presencia puede modificar su conducta y no se comportará con libertad. 




			• Compartir sus juegos. 




			• Escucharlo atentamente y mirándolo a los ojos 




			• Dejar que se equivoque y evitar corregirle. 




			• Confiar en él, especialmente con hechos más que con palabras. 




			• Ponerlo a prueba para comprobar cómo se las apaña solo y qué recursos tiene. 




			• Desterrar los estereotipos. No pretendas que el niño encaje en la idea preconcebida que tenías de cómo debía ser tu hijo. 




			




			 






			Por otro lado, ten en cuenta que en realidad estamos pocas horas con nuestros hijos y que se nos suelen escapar matices sobre ellos, detalles que nos ayudarían a tener una idea más clara de su personalidad. Además, cuando alguien se plantea ser padre o madre, suele proyectarse en el hijo/a o pone metas del tipo «Quiero que mi hijo consiga ser aquello que yo soñaba», «Seré el mejor padre o madre del mundo»… Sin embargo, resulta que uno no sabe lo que quiere el hijo. Puede que sólo desee ser aceptado y querido. Es importante, pues, no intentar ser unos superpadres, sino más bien padres cariñosos que disfruten con la aventura de criar a su pequeño. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
Cómo saber qué sienten los niños a través  de sus dibujos. Psicoanálisis de los dibujos infantiles 




			



			 






			Como venimos explicando, lo más difícil de la relación padres-hijos es establecer una vía de comunicación con ellos. Cuando son pequeños, la dificultad estriba en que tenemos distintos códigos y, cuando crecen, en que se encierran en sí mismos y sólo hablan con sus amigos. 
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